
HIMNO DE VÍSPERAS 

Porque anochece ya. 

Porque es tarde, Dios mío, 

porque temo perder 

las huellas del camino, 

no me dejes tan solo 

y quédate conmigo. 

Porque he sido rebelde 

y he buscado el peligro, 

y escudriñe curioso 

las cumbres  y el abismo. 

Perdóname, Señor, 

y quédate conmigo. 

Porque ardo en sed de ti 

y en hambre de tu trigo, 

ven, siéntate a mi mesa, 

bendice el pan y el vino. 

¡Qué aprisa cae la tarde! 

¡Quédate al fin conmigo! Amén 

 

 

SALMO 143.Oración por la victoria y la prosperidad 
 
Bendito el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea; 
 
mi bienhechor, mi alcázar, 
baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, 
que me somete los pueblos. 
 
Señor, ¿qué es el hombre para que te 
fijes en él? 
¿qué los hijos de Adán para que pienses 
en ellos? 
El hombre es igual que un soplo; 
sus días, una sombra que pasa. 
 
Señor, inclina tu cielo y desciende; 
toca los montes, y echarán humo; 
fulmina el rayo y dispérsalos; 
dispara tus saetas y desbarátalos. 
Extiende la mano desde arriba: 
defiéndeme, líbrame de las aguas 
caudalosas, 
de la mano de los extranjeros, 
cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 
 
 

 
 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes,  
y salvas a David, tu siervo. 
 
Defiéndeme de la espada cruel, 
sálvame de las manos de extranjeros,  
cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 
 
Sean nuestros hijos un plantío, 
crecidos desde su adolescencia; 
nuestras hijas sean columnas talladas, 
estructura de un templo. 
 
Que nuestros silos estén repletos 
de frutos de toda especie; 
que nuestros rebaños a millares 
se multipliquen en las praderas, 
y nuestros bueyes vengan cargados;  
que no haya brechas ni aberturas, 
ni alarma en nuestras plazas. 
 
Dichoso el pueblo que esto tiene, 
dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amen. 
 

 
 

LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR, 
CADA DIA CANTARE. (se repite) 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS QUE A ÉL 

Porque sólo Él nos puede sostener. (bis) 



 

PLEGARIA 

Señor, tú que nos dijiste que el amor a Dios y al hermano son inseparables, inspira hoy 
nuestra oración: 

Para que la Iglesia, fiel a la vocación recibida de su Maestro, sea la Casa en la que todos 
encuentren  acogida, comprensión y fraternidad. Roguemos al Señor.( Kyrie Eleison ) 

Por los cristianos comprometidos, para que renovando su vocación bautismal  sean testigos 
del Amor de Dios, amando y sirviendo a los hermanos, sin olvidar nunca a sus pastores. 
Roguemos al Señor... 

Necesitamos jóvenes generosos que vean el ministerio sacerdotal como algo suyo. Pidamos 
al Señor que ayude a estos jóvenes a abandonar los ídolos del egoísmo, para que descubran  
los dones de amar y servir a los demás desinteresadamente. Roguemos al Señor...  

Señor, te pedimos en esta tarde, que mires con bondad y protejas a nuestro Seminario. Que 
tu mano acoja y acompañe cada día a los jóvenes seminaristas que allí se preparan para 
servirte. Ilumina a sus formadores y concédeles a todos tu bendición. Roguemos al Señor...  

Ayúdanos  Señor, a convertirnos totalmente a tu Amor, para entregarnos por completo 
a ti y a nuestros hermanos. Amén  

 

 

    PARROQUIA EN ORACION 
 

   
 

 

 Os rociaré con agua pura y os purificaré de todas 
vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos. 
Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu 
nuevo; quitaré de vuestro cuerpo el corazón de   piedra y 
os daré un corazón de carne. 
 
               Del libro del profeta Ezequiel 36, 25-26. 

 
Del evangelio de san Juan 15,1-8 
 
Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. A todo 
sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da 
fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios 
por la palabra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis 
en mí.  
  
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí, 
y yo en él,  ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis 
hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego y 
arden. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe 
gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis 
discípulos míos. 
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ORACION POR EL SEMINARIO. 
Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran 
misericordia has dado a nuestro Seminario de Ciudad Real  largos años de 
vida. 
Este corazón de la diócesis, late vivo formando a los operarios  que han de 
trabajar en tu mies. 
Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para darles 
aliento y claridad en su llamada, Tú que los has separado del mundo y los 
confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor. 
Que muchos jóvenes sintiéndose llamados, quieran donarse enteramente a 
Ti, para colaborar desde el ministerio sacerdotal en tu obra de salvación 
universal. 
Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los que lo 
siguen haciendo ahora. Bendícelos. Que el alimento de los que formamos 
esta gran familia diocesana, sea hacer tu voluntad. Que en este tiempo de 
gracia y bendición  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen, y la 
protección de nuestro patrono San José. 
A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y gratitud 
por los siglos sin término. Amén. 
 


